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Los Paquetes Económicos en las últimas décadas han dejado de lado el
objetivo de desarrollo económico y pleno empleo.

Se ha privilegiado el equilibrio presupuestal y la baja inflación, pensando que
ello configurará condiciones de crecimiento económico y bienestar para la
sociedad, cosa que no se ha logrado, dado que las altas tasas de interés y los
recortes presupuestales encaminados a bajar la inflación atentan, sobre el
crecimiento económico.



La economía nacional ha venido cayendo drásticamente y prosigue el
problema de pandemia, no solo como consecuencia del Covid-19, sino
sobre todo por la falta de política económica para contrarrestar tal
situación.

La economía nacional ya no crecía desde antes de la pandemia, como
resultado de la política de austeridad fiscal y la alta tasa de interés
predominante, como del resto de la política económica.

Éstas han favorecido al sector financiero y a las empresas transnacionales
y actúan en detrimento de los objetivos nacional, que solo el gobierno
puede cumplir, como los de empleo, como de la atención al sector salud y
a la ciencia y tecnología, entre otros tantos factores.



A raíz de la pandemia y de la caída de la actividad económica mundial, han
disminuido las exportaciones, la entrada de capitales, las remesas, la
inversión extranjera, lo que ha contraído más la esfera productiva nacional, el
empleo, así como el ingreso de empresas e individuos, contrayendo ello el
consumo e inversión privada, además de sobre-endeudar a empresas y
familias.

A ello se suman los recortes presupuestales encaminados a equilibrar las
finanzas públicas y disminuir la deuda, por lo que la economía nacional no
presenta motor alguno de crecimiento y se desatienden los objetivos
nacionales.

No hay expectativas de que crezcan las exportaciones, ni el consumo ni la
inversión privada, sector privado, por lo que la economía se encamina a una
prolongada crisis de no cambiar la actual política económica.



La economía enfrente altos niveles de capacidad ociosa, cierre y quiebre de
empresas, alto desempleo y subempleo, mayor miseria, como resultado de
falta de apoyo gubernamental a las empresas, como a los desempleados,
por lo que se acentuará más el declive del crecimiento potencial de la
economía.

Con las políticas predominantes de más libre mercado, más desregulación de
la economía y menos Estado, la economía ha pasado a tener menos
desarrollo industrial y perdimos la autosuficiencia alimentaria.

Ha aumentado la economía informal, el subempleo, hay bajos salarios, con
la consecuente disminución de la participación de las remuneraciones en el
ingreso nacional, que acentúa la desigualdad del ingreso. Ello contrae más la
demanda, el mercado interno y el crecimiento económico.



La política económica se dirige a crear condiciones de confianza y
rentabilidad al capital externo para que venga, a través de la austeridad
fiscal, la alta tasas de interés y estabilidad cambiaria, a costa de no tener
política económica para el crecimiento.

El desarrollo económico requiere de aumento del gasto público, de baja
tasa de interés, de tipo de cambio competitivo, de política industrial y
agrícola, como de mejor distribución del ingreso y política de empleo, y
nada de ello está presente en e Paquete Económico para el 2021.



Se tiene que invertir e impulsar la capacidad productiva en muchos
sectores manufactureros, como en la producción de granos básicos
para ser más autosuficientes y reducir las importaciones y los
requerimientos de entrada de capitales para su financiamiento que
han incrementado el endeudamiento y la extranjerización de la
economía.

En 1982 la partida presupuestal hacia fomento económico y apoyo
agrícola fue de 12.4% del total de gasto programable.

Para el 2021 solo está programado el 3.3% para tales rubros,
evidenciando que el objetivo de desarrollo económico continúa siendo
relegado.



Los macro-proyectos de inversión del aeropuerto de Santa Lucía, como
el Tren Maya, el Tren del Istmo y la refinería Dos Bocas, a los cuales se
les asignan grandes partidas, no representarán impulso al crecimiento
económico.
El Tren Maya está encaminado a fomentar el turismo en dicha área,
pero ante la contracción económica mundial y el alto desempleo
existente, no hay viabilidad de que venga el turismo en los próximos
años.
Lo mismo acontecerá con el nuevo aeropuerto de Santa Lucia, el
subejercicio de los aeropuertos internacionales seguirá por años, tanto
por la pandemia, como por la crisis económica.
Igual acontecerá con el tren del Istmo, encaminado a fomentar la
entrada de Inversión Extranjera Directa a dicha área para exportar, y el
comercio internacional continuará contraído por años.



La asignación del presupuesto federal tiene que estar encaminado a
apoyar a las empresas productivas y al empleo, para evitar destrucción
del aparato productivo ya que ello compromete el crecimiento presente
y futuro.

Es importante que el Paquete Económico incorpore una partida
significativa que impulse el cambio hacia una economía sin carbono.
Hay que encarar el cambio climático y preocuparse por preservar el
ecosistema.
Hay que incrementar el financiamiento a las universidades como a la
investigación en ciencia y tecnología para poner fin a la tendencia hacia
la precarización en el sector de la investigación. De no hacer ello, nos
condenamos más al subdesarrollo.



Desde hace décadas dejamos de tener banca de desarrollo que otorgue
créditos a largo plazo y a bajas tasas de interés.

Es inverosímil que Nafin esté otorgando créditos al 13 y 13.5% en el
contexto de crisis que enfrentamos, donde ninguna empresa tiene
condiciones de reembolso de un crédito a esas tasas de interés, cuando
la actividad económica tendrá una caída de alrededor del 10%.

El principal problema que la economía enfrenta es el desempleo y
subempleo, por lo que es imprescindible aumentar el gasto público
para la generación de empleo para todo aquel que lo busca y no lo
encuentra.



Se debe dejar de lado la austeridad fiscal y trabajar con gasto público deficitario
a favor del sector productivo y del empleo, orientado a sustituir importaciones
para asegurar efectos multiplicadores internos y reducir las filtraciones de
demanda hacia importaciones y el déficit de comercio exterior.

Ello beneficiaría el ingreso de empresas e individuos, lo que le permitiría al
gobierno recaudar más y reducir el déficit fiscal y el monto de la deuda
impulsores del crecimiento económico.

Es importante que el banco central baje la tasa de interés a niveles cercanos a
cero y que le compre deuda pública al gobierno, para que éste puede satisfacer
los propósitos nacionales antes señalados. La economía tiene que ofrecer
condiciones de inversión en el sector productivo, para que el capital invierta ahí,
y así frenar la recesión y especulación que acontece en la crisis.


